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Hay muchos 
que temen 

la oscuridad. Pero 
pienso que es mu-
cho peor todavía, 
temerle a la luz. 
La fiesta de la Epi-
fanía irrumpe en 
nosotros, como lo 
hace Dios mismo 
en el misterio de la encarnación: se re-
vela rompiendo nuestras oscuridades. 
Y siempre que irrumpe la luz, puede 
hacer doler nuestros ojos acostum-
brados a la oscuridad. Con san Pablo 
podemos gozarnos de ser acreedores 
de la gran revelación de Dios mismo: 
Jesucristo, nuestro Sol que viene de 
lo alto a iluminar a todos los que vi-
vimos inmersos en nuestras tinieblas. 

Los hombres de 
todos los tiempos 
vivimos preguntan-
do: ¿Dónde está el 
Rey? Y el rey está a 
nuestro lado. Pasa 
pidiéndonos apo-
yo, solicitando ser 
oído, pidiendo una 
mano extendida… 

El Mesías ya no se encuentra sólo en 
Belén de Judea, se encuentra prime-
ro que nada en ti, en tu vida, en tu 
comunidad, en tu barrio, en tu ciu-
dad, en tu país, en tu raza. El Señor, 
sigue pidiéndonos que nos dejemos 
guiar a él y la mejor estrella que nos 
encamina a Jesús, se llama María, su 
madre, quien junto al Niño estaba en 

el pesebre, para comple-
tar el regocijo de quienes 
con un alma sencilla se 
llenaron de alegría al ver al    
Salvador. 

Epifanía es fiesta grande 
y universal, es gozo sin 
fronteras, es Iglesia en su 
máximo esplendor de di-
cha. Si a Bécquer, la luz de 
la luna pudo despertarle 
las mejores fantasías que 
cuajaron en una hermo-
sa poesía, ¡Cuánto más no 
despertará, en los ojos del 
creyente la luz del Sol!

Comisión naCional de liturgia

En los ojos del joven, 
arde la llama; 

en los del viejo,  
brilla la luz 

(Victor Hugo)



3. Salmo                      Sal 71, 1-2. 7- 8. 10-13  

R. ¡Pueblos de la tierra alaben al Señor!

Concede, Señor, tu justicia al rey y tu rec-
titud al descendiente de reyes, para que 
gobierne a tu pueblo con justicia y a tus 
pobres con rectitud. R.

Que en sus días florezca la justicia y 
abunde la paz, mientras dure la luna; que 
domine de un mar hasta el otro, y desde 
el Río hasta los confines de la tierra. R.

Que los reyes de Tarsis y de las costas le-
janas le paguen tributo. Que los reyes de 
Arabia y de Sabá le traigan regalos; que 
todos los reyes le rindan homenaje y lo 
sirvan todas las naciones. R.

Porque Él librará al pobre que suplica y 
al humilde que está desamparado. Tendrá 
compasión del débil y del pobre, y salvará 
la vida de los indigentes. R.

4. Segunda Lectura                        Éf 3, 2-6

Lectura de la carta del 
Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Éfeso. Her-
manos: Seguramente ha-
brán oído hablar de la gra-
cia de Dios, que me ha sido 
dispensada en beneficio de 

ustedes. Fue por medio de una revelación 
como se me dio a conocer este misterio, 
tal como acabo de exponérselo en pocas 
palabras. Al leerlas, se darán cuenta de 
la comprensión que tengo del misterio de 
Cristo, que no fue manifestado a las ge-
neraciones pasadas, pero que ahora ha 
sido revelado por medio del Espíritu a sus 
santos apóstoles y profetas. Este misterio 
consiste en que también los paganos par-
ticipan de una misma herencia, son miem-
bros de un mismo Cuerpo y beneficiarios 
de la misma promesa en Cristo Jesús, por 
medio del Evangelio. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación al Evangelio         
Aleluia. Vimos su estrella en Oriente y   
hemos venido a adorar al Señor. Aleluia.

1. Ambientación
El Padre nos convoca a celebrar la euca-
ristía y hace memoria de la fiesta de Epifa-
nía, fiesta de gozo en los creyentes; hasta 
las estrellas, nos señalan al Mesías, y nos 
abren el corazón al regocijo universal. Los 
hombres de todos los tiempos avanzamos 
por la vida iluminados y acompañados por 
los signos de la presencia de Dios, ¿los     
alcanzamos a percibir?... 

Introducción a las Lecturas Bíblicas
Isaías, muestra el retorno del exilio. 
Vuelven a Dios, los hijos de la Promesa, 
seguidos por «las naciones». Es tiempo 
de alegría y esperanza. San Pablo, explica 
su vocación de apóstol de la multitud de 
creyentes que hemos conocido el misterio 
de Cristo por la predicación de aquellos 
que han traspasados todo tipo de fronteras 
para que Cristo sea conocido, seguido y 
amado. Mateo nos presenta a Jesús, Rey 
universal, quien cumple las profecías an-
tiguas, pero inaugura los nuevos tiempos 
revelándose a los hombres de toda raza 
y condición. 

2. Primera Lectura                       Is 60,  1-6   
Lectura del libro de 
Isaías. ¡Levántate, res-
plandece, porque llega tu 
luz y la gloria del  Señor 
brilla sobre ti! Porque las 
tinieblas cubren la tierra 
y una densa oscuridad, a 

las naciones, pero sobre ti brillará el Se-
ñor y su gloria aparecerá sobre ti. Las 
naciones caminarán a tu luz y los reyes, 
al esplendor de tu aurora. Mira a tú al-
rededor y observa: todos se han reunido 
y vienen hacia ti; tus hijos llegan desde 
lejos y tus hijas son llevadas en brazos. 
Al ver esto, estarás radiante, palpitará y 
se ensanchará tu corazón, porque se vol-
carán sobre ti los tesoros del mar y las 
riquezas de las naciones llegarán hasta 
ti. Te cubrirá una multitud de camellos, de 
dromedarios de Madián y de Efá. Todos 
ellos vendrán desde Sabá, trayendo oro 
e incienso, y pregonarán las alabanzas 
del Señor. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

5. Evangelio                                  Mt 2, 1-12

Evangelio de nuestro Se-
ñor Jesucristo según san 
Mateo. Cuando nació Jesús, 
en Belén de Judea, bajo el 
reinado de Herodes, unos 
magos de Oriente se presen-
taron en Jerusalén y pregun-

taron: «¿Dónde está el rey de los judíos que 
acaba de nacer? Porque vimos su estrella 
en Oriente y hemos venido a adorarlo». Al 
enterarse, el rey Herodes quedó descon-
certado y con él toda Jerusalén. Entonces 
reunió a todos los sumos sacerdotes y a los 
escribas del pueblo, para preguntarles en 
qué lugar debía nacer el Mesías. «En Belén 
de Judea, le respondieron, porque así está 
escrito por el Profeta: “Y tú, Belén, tierra de 
Judá, ciertamente no eres la menor entre las 
principales ciudades de Judá, porque de ti 
surgirá un jefe que será el Pastor de mi pue-
blo, Israel”». Herodes mandó llamar secreta-
mente a los magos y, después de averiguar 
con precisión la fecha en que había apare-
cido la estrella, los envió a Belén, diciéndo-
les: «Vayan e infórmense cuidadosamente 
acerca del niño, y cuando lo hayan encon-
trado, avísenme para que yo también vaya 
a rendirle homenaje». Después de oír al rey, 
ellos partieron. La estrella que habían visto 
en Oriente los precedía, hasta que se detu-
vo en el lugar donde estaba el niño. Cuando 
vieron la estrella se llenaron de alegría y, al 
entrar en la casa, encontraron al niño con 
María, su madre, y postrándose, le rindie-
ron homenaje. Luego, abriendo sus cofres, 
le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra. Y 
como recibieron en sueños la advertencia 
de no regresar al palacio de Herodes, vol-
vieron a su tierra por otro camino. 
Palabra del Señor.  R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión
¿Buscamos a Jesús en los portales del 
mundo de hoy? ¿somos buscadores in-
cansables del Dios de la vida, y prego-
neros de las maravillas de Dios, al estilo 
de María? La evangelización en nuestro 
tiempo requiere de discípulos alegres del 
encuentro con el Redentor, ¿transpa-
rentamos dicha y alegría de vivir tras las 
huellas del Señor?    
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encuentro con el Redentor, ¿transpa-
rentamos dicha y alegría de vivir tras las 
huellas del Señor?    

6. Oración Universal
M. Como hijos del Padre celestial, presen-
tamos nuestras súplicas confiados. A cada 
oración repetimos: 
R. ¡Levántate, brilla, porque viene tu luz!
1.- Por la Iglesia, Pueblo de Dios, desti-
nado a cantar las maravillas de Dios a las 
naciones, para que el gozo humilde del 
encuentro con Cristo, sea la Buena Nue-
va que testimoniemos pastores y fieles.     
Oremos. R.
2.- Por quienes tienen la responsabilidad 
civil del gobierno de las naciones, para 
que trabajen en la búsqueda de la paz y 
de dar luz y transparencia a su gestión a 
favor de los desposeídos. Oremos. R.
3.- Por los más necesitados, para que en-
cuentren la generosidad de todos y así, el 
gozo universal que nos regala Dios, pueda 
ser una realidad en todos sus hijos. Ore-
mos. R.
4.- Por nosotros, reunidos como Asamblea 
celebrante, para que nos encaminemos 
festivos al encuentro del Señor, junto a 
aquellos que lo acogieron a lo largo de su 
vida y así lleguemos a contemplar con una 
mirada pura, la gloria de Dios. Oremos. R.
(Se pueden agregar otras peticiones de la 
comunidad)
M. Acoge, Padre, nuestra plegaria, brille 
sobre nosotros tu Luz, a ti sea todo honor 
y toda Gloria, por los siglos de los siglos.

Alabanza y Preparación a la Comunión
Para las Asambleas Dominicales en Ausencia del 
Presbítero (ADAP) y la comunión de enfermos.

M. A ti, Señor, Luz de las naciones, que 
nos vienes a visitar y te has quedado en la 
eucaristía, para ser nuestro alimento en el 
peregrinar al Reino, te alabamos en esta 
fiesta diciendo:

R. Ilumina, Señor, nuestra vida.

1.- Porque hoy has revelado en Cristo 
tu amor universal y el deseo de nuestra        
redención. R.
2.- Porque al manifestarte en nuestra car-
ne mortal, inauguraste para los hombres el 
sendero de la salvación. R.
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3.- Porque nos invitas a dar un testimo-
nio alegre de nuestra esperanza pues-
ta en ti a todas las personas que nos         
rodean. R.
M. Te damos gracias Señor, porque la 
luz de tu gloria brilla ante nuestros ojos, 

con el resplandor de la fe. Por eso nos 
atrevemos a decir: Padre nuestro…

Sugerencias de Cantos
Canta, Iglesia/ Cantamos a una voz: Em-
manuel, Emmanuel/ Aclaró/ Vayamos 
Cristianos/ Regocíjate y Canta.

Dios Nos Habla Cada Día

Lu    5: 1Jn 3, 22—4, 6; Sal 2, 7-8.10-12; Mt 4, 12-17.
  23-25. (Sta. Emiliana-Emilia)

Ma    6: 1Jn 4, 7-10; Sal 71, 1-4. 7-8; Mc 6, 34-44.
              (Baltasar, Gaspar y Melchor)

Mi     7: 1Jn 4, 11-18; Sal 71, 1-2. 10-13; Mc 6, 45-52.
  San Raimundo de Peñafort, p. (ML)

Ju     8:  1Jn 4, 19–5, 4; Sal 71, 1-2. 14. 15. 17;
  Lc 4, 14-22. (S. Luciano)

Vi      9: 1Jn 5, 5-13; Sal 147, 12-15.19-20; Lc 5, 12-16.
  (Sta. Lucrecia)

Sá   10: 1Jn 5, 14-21; Sal 149, 1-6. 9; Jn 3, 22-30. 
  (S. Gonzalo/ S. Eulogio)

Do   11:   EL BAUTISMO DEL SEÑOR (F)
  Is 55, 1-11; [Sal] Is 12, 2-6; 1Jn 5, 1-9;  
  Mc 1, 7-11.  
  (S. Alejandro)

LA MISIÓN ESENCIAL
La “misión esencial”  de la Iglesia es evangelizar. “Evangelizar constituye, en 
efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella 
existe para evangelizar” (Evangelii Nuntiandi 14). Cuando la Iglesia pierde este 
horizonte fundamental: de vivir para y por el evangelio, ella se torna autorre-
ferencial; pierde su esencia. La Iglesia es misionera por naturaleza, ha dicho el 
Concilio Vaticano II (Decreto Ad gentes 2). La vitalidad de su permanente di-
namismo misionero está en la fuente inagotable del amor del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. La fuerza de este amor es la única razón de la permanente 
validez de su empeño evangelizador en el mundo; “el principio que debe dirigir 
toda acción y el fin al que debe tender. Actuando con caridad o inspirados por 
la caridad, nada es disconforme y todo es bueno” (Redemptoris Missio 60); de 
aquí emana aquella dinámica “de éxodo y de don, del salir de sí, de caminar y 
sembrar siempre de nuevo, siempre más allá” (Evangelii Gaudium 21). 
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Sembrando Misericordia

HIJAS DE NUESTRA SEÑORA  
DE LA MISERICORDIA

Joven. Dios te llama a ser feliz.
no temas responder a este llamado.
a descubrir en tu propia vida
lo que Dios ha pensado y soñado para ti.
Dios te piensa y te piensa feliz 
en un estilo de vida cercano, misionero
y a la luz del Evangelio.

¡Te esperamos a ser Apóstol de la Misericordia
 al estilo de Sonia María Josefa RoseIlo!

Llámanos al fono: 226336094 
o escríbenos a: misericordiajoven@gmai.com

Dirección: Curicó 475. Santiago.


